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L A  C O L M E N A
R E V IS T A  DE A P IC U L T U R A

PUBLICACION MENSUAL
Premiada con MEDALLA DE ORO en la Exposición Nacionai de Ganadería) Maî o 1926

FUNBADOR Y  DIRECTOR

N AR C ISO  JOSE DE U Ñ A N  Y  H E R E D IA
Doctor en F iioso fiiy  Lelr«8, Ahogado, Individuo por oposicidn del Cuerpo de Archiveros, Bllihotecarios y Aniiie6 k>i¡us 
Director de la Escuela de Apicultura de •Mendicuechca*, Cx-Direetor de la Sección deApicullura de la Confederación 

Nacional Católico-Agraria, ex Presidente del Sindícalo Nacional de Apicullures

R E DA C C I O N
Todos los apicultores, tienen a sii disposición las columnas de »La Colmena», que cuenta con 

el concurso regular de pr stigiosas y autorizadas firmas.
A D M I N I S T R A C I O N

AV. P L A Z A  DE TO RO S, 17 M A D R ID  TE LE FO NO  50.923

Preda/ d »  eaeerlpeiórs.
Cspáñfi Purtagyl y América espafioia. 6 pías. año. pagadas pur adelantado
Extraujero........................... ... ,, a,. 10 — — —
Número suelto.................................. 0.75 — — —

— atrasado.............................  I  — — —

DERECHO DE NUESTROS SUSCRIPTORES 
Cada siiscriptor tiene derecho a una tnserción gratuita, que no pase de diez pala­

bras. Las demás inserciones para lt>s suscribieres, costarán 0,30 pesetas, para los sus- 
criptores y socios del Sindicato Nacional de Apicultores, 0,15 pesetas, por palabra. 
Para ¿es na suscribieres, 0.50 peseta palabra hasta diez palabras, las que excedan de 
este número basta veinte, 0,25. No se admitirán más de veinte en esta clase de anun­
cios. Los anuncios en la tercera y cuarta página de cubierta, sufrirán un aumento del 
■ S y as por too, respectivamente.

SECCION DE OFERTAS Y  DEMANDAS 
Sólo para los suscriptores al corriente de sus pagos y con arreglo a las condiciones 

siguientes; Primera inserción gratis. En sucesivas:
cada palabra costará cinco céntimos; 3.“, no podrá exceder el texto de veinte; 

3.', sólo podrán ofrecerse productos del colmenar del suscriptor y material : libros, ei. 
cetera, usados y de la propiedad del mismo ; 4,°, en las demandas no se establece más 
limitación que el número de palabras y la discreción de los señores suscriptores.

De los articulas /irmadus resfonderán sus autores. Pueden usarse seudónimos bo­
ro constando en la Redacción el •uerda/iero autor

P U U L I C I D A D
Contratada con carácter de cxlusiva con la Casa »JOHAN», Princesa, 40, Barcelona, pídanse 

Tarifas a dicha Casa o a la .AdministraciÓD de «La Colmena., .Avenida Plaza de Toros, 17.
Los suscriptores de «1.a Colmena» y socios del Sindicato .Nacional de ,Api cu lores, al cortieii- 

te en sus pagos gozan de descuentos especiales.

N u e s t r a  p o r t a d a
Ei c-olitiFniir de D. Ramón Arroyo, 

ei' IiifiesLo (.Asturias). Ritnito ejem ­
plar de apiario auxiliar ilel cultivo 
tn r lífo la . Saliiiln es (]iie eii los sitios 
(’D donde luiy suficieiiU- culliira, para 
saber el Ik-neflcioso papel de lu aiieja, 
se inslitlaii coliiu ‘na.s con el exclusivo 
objeto de favorecer la fecundación de 
los frótale-;, ciisiíi'handn lii inii-l puní 
U.SO lie la fam ilia  y amigos, o como

}>e(pieñf) uiixilin, con la venta ilel re- 
luanenie, para gastos de cultivo. No 
puede negarse que 1111 Huerto con esas 
lít'lla.s rasiln.s. presenta un grato as- 
j'i'Ctfi, e indica el refimiiiiientn de su 
(liieflo, «pie com o deliciosa imísk-a t*s- 
ciu'.ha el suave zirnitUi » de sus cola- 
biiraiioraa en ios tib io* días primave- 
n :h «, días de esperanza, y  de miste­
rio de reniu'er.
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APICULTURA

U A R C A  R E G T >  
AV. P. DE TOROS. 17 

M A D R I D

La industii'a rural d« m'ás 
esfuerzo. Pero... precisa :

! El Apicultor.
2. ° E l Terreno propio.
3. ° El material adecuado.
4. “ El raercado consumidor.

rendimiento con menos

E l A P IC U L T O R  se heice: con libros: oon las abejas: coa otros A p icu l­

tores.— TE R R E N O . Pocos habrá en España inútiles.— M A T E R IA L ; de­
be elegirse con cuidado según quién, cuándo y  dónde ha de ejercer 
la  Apicu ltura.— M ERCAD O : ha de ser el regulador de la  intensidad

de la  explotación.
Futuros apicultores: M h D E R 'A C  os in io rm a rá  gratis.

L CL̂ LTIVADOR. 
^ I ^ A O D L R ^ O

1

letlCCItN T IMUKtSTUCieN!

Trafalgar, 76 (junto al Arco 
del Triunfo).

Apartado 625.-Tet. 18744

BARCELONA

Revisla teóri«i*prácüca
Ü E A G R I C U L T U R A

Laureada con la Cruz del Mérito Agrícola.
Orín Premio de Honor en la Exposición Hlspaoo-Francesa de Zs- 
rigozi. Diploma de Honor en U  Exposición de La CoruBa de 1921

B1 C u lt iv a d o r  M o d e m o  se publica mensualmcnte, {orinando 
cuadernos de eran tamaño (32 por 24 cenllmetros), ilusltadoa con 
numerosos grabadas, papel superior, con mis de SO páginas cada 

número.

B l C u lIlT u d or M o d ern o  es la revista de vulgarización agrícola 
española mis completa y práctica.

En B l C u lt iva d o r  M o d ern o  colaboran los mis eminentes agró­
nomos y experímenlidos labradores y ganaderos,

Eu cada oúmctu se publican Interesantes a rlicu l« lócnlcos, conoci­
mientos útiles e informaciones, el Cilendarlo del sembrador; se re­
señan cuantas noticias de carácter comercial agrícola son de aclua- 

lidid, asi como las impresiones y colizaciooes de los mercados. 
La extensa y variada sección de anuncios conslioiye una guia muy 
valiosa para adquirir toda clase de material y productos agrícolas 

en Iss casas mis acreditadas de España y exltaojero,

B l C u lt iva d o r  M o d ern o  forma al Anal de cada año una volnml- 
uosa enciclopedia agrícola.

PRECIOS D E  S U S C R lP a Ó N

España, Portugal y América....... 8 pesetas anuales
Los demás países........................... 12 pesetas anuales

TSBSS^ azoun
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^  C o  L M E N A S ^
« L U Z “ U R B I N A

Pobladas coa iñoambre> de U 
última temporada, con nido com­
pacto y prorisiOBCs abandaníet. 
Reúnen todas las condiciones qne 
pueden desearse y son el resulta­
do de a; años de experiencias, no 
de gabinete, sino sobre las mis­
mas colmenas, que las tengo ins­
taladas tan próximas a  mi v ív ía i- 
da, que algtmas distan mmos de 
cinco metros de mi dc^mítorío. 
Transportables «n riesgo para 
ellas, ni para el que las conduzca 
por mal que lo haga. Instaladas 
en región medianamente BMllfera, 
este afio llenarán un a lz a ; si la 
reglón es abundante y e l afio -sq 
presta, pueden llenarse tres o más 
alzas entre las cosechas de pri­

mavera y verano.

DiRKxaON; PEDRO  U RBIN A O RTEGA 
Sea fáillán de la CegolU {LOGROÑO)

t\ porvenir de muchas industrias de 
6spaña está en los países de la Amé­

rica Española.

¿Tiene usted interés en iniciar o In­
tensificar la Exportación a los mis­

mos? Solicite un número de la
Revista

“ L E H A ”
(La Exportadora Sispaao Aoericaoa)

Apartado 9041.- MADRID

E sta  R ev ista  es la  m ejor colaborado­
r a  d el E xp ortador de Espafia

G RA N J A  A V I C O L A  “ SAN I GNACI O i  i

S O P U E R T A  ( V I Z C A Y A
Dirigida por Avicultor Diplomado

U N A  S O L A  R A Z A  LA L E G H O R N  LA MEJOR
R ig u ro s a  s o le c c ió o  A l t a  p u e s t a

Huevos para incubar y pollos de un dia
S e rie d a d  y  g a ra n tía  P e d ir  ca tá lo g o  g ra t is

¿iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiimiiMtimiiiiiiiiiuiiiuii'iiiimiiimiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiuiiiiKiiiiiiiKiuiiiiiiiiiiiiiiiiiim̂

I C o l m e n a  “  1 D E A L - O T E R O “  |
I  P A T E N T E  N U M .  1 1 8 . 3 0 6  |
E Construida de cemento compuesto con los aislantes más eficaces que se conocen. | 
S Es la colmemi de duración indefinida, verdaderamente ideal para colmenares fi- | 
= jos. Se construyen también «olo de cemento y arena y de los modelos que deseen | 
=  lo j sefiores Apicultores, a precios convencionales. |
i  P r e c i o  d e  i a  • I D  E  A  L  -  O  T  E  R O »  |
i  T R E IN T A  Y  CINCO P E SE T A S EN FABR ICA |
s  Embalaje y  portes a cargo del comprador. Pedid detalles al constructor S
I  L U I S  O T E R O . M a e s tro  albañil. M iraSores de la S ie r r a  (M a d r id ) \ 

o a  M l-DER-AC. Avenida P’aaa de Torof, 17, Madrid. Teléfono 50023 |

O
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£ /  t e t in a
m f .

c w g c M io r
Saber es poder

Basquéenla experiencia de otros la solución a sus 
dificultades. Muchos de nuestros avicultores entran en 
el negocio desprovistos de conocimientos técnicos, que 
pretenden suplir con el esfuerzo personal, 
i Esto les hace cometer costosos errores I 
En el famoso TRATADO DE AVICULTURA por 
Bruno Durigen se exponen soluciones practicas para 

cqda uno de ios varios problemas 
que se presentan al moderno avicultor.
La solución de uno de solo de estos 

-problemas paga con creces el costo 
de la obra

]msmts Indispensable a profesionales y afi­
cionados.
No deje usted de adquirir el

TRATADO DE AVICULTIRA
DOf B R U N O  D Ü R I G E N

VERSIÓN DE LA S.‘  EDICIÓN ALEMANA

TOM O I (E tpecies v razas). -  Un 
volúmen de 7 «  páginas de 25 X  té '• 
cma con 325 grabados y 26 iéminas 
en colores. Sumarlo* Gallináceas, 
Especies y razas de las aves domesti­
cas y de coriaJ Raras grandes y nte- 
dianas Tipo tósllco; tipo cochinchi- 
no; Upo malayo. Razas enanas Aves 
acuáticas. Razas y variedades de las 
psiunias Genero y especies de las 
ares de pirque -  Al contado en rús­
tica 36 pías, en lela 40 ptas.

.TOMO II (Crío V a provech am ten U ). 
Un volumen de 748 páginas de 
25X 1 6  ‘h cms. con 445 grabados. 
Sumario. Reproducción y cria. A li­
mentación y cuidados. Teoría espe­
cial de la cria Obvención cria y apto- 
veihauiienlo de los pavos, pintadas, 
patos, gansos y palomas Cuidado y 
cría de las aves de parque. Avicultura 
industrial Enfermedades de las aves. 
Indice alfabético -  A l contado en 
lOitlca 36 pías, en tela 40 pías.

La obra com pleta  se tiende a plazos de T50 pts. m ensua­
les p o r e l precio to ta l de 83 ptas. encuadernada en tela.

S o lic ite  G R A T I S  el fo lle to  ilustrado, o  em/íe H O Y  
m ism o e l adjunto B o le tín  de Compra.

No se prive de poseer 
esta interesante obra 
de consulta, la más 
extensa y documentada 
de cuantas se han es­
crito hasta la fecha 
DURIüEN es la auto­
ridad más conocida de 
Europa en materia de 
Avicultura.

------------- ^’i

Gustavo G ilii Editor
Enrique Oranados, 45 

B A R C E L O N A

‘,CoUe«"“ '"  • 
pobloti^"

' proi"’'̂ '®
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Granjas Solaire *--*'*”*”* i
Especializadas exclusivamente en la explotación de la raza =

P R A T  L E O N A D A

TOC-TO/a

Centenares de referencias de las mejores Granjas industriales =  
que bao sido pobladas con =

PR A T  €ESTIRPE s o l a i r e * |
seleccionada durante 13 años. H

Catálogo y detalles a su representante: i  

H. JOHANSON - Princesa, 40 Barcelona s
^IiifniiMiiiitiiHtiiiiiiiHiHinnmimiiiiiiiiiiiiiiiiNniiiiiiMimiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniitKiiiiiiuiiitiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiMuiinniiii?

La Apicultura Movilista
A n g e l  L ó p e z  V á z q u e z C a  r a  b  l a  s

(Quadalajara)
¿N E C E SIT A  USTED

.Colmenas L A Y E N 5 , DADANT o del sistema mixto 
Panales artifiriales CUCHILLAS

EX TR AC TO R E S Levanta cuadros, ate., etc?
N o deje  de censuHar a esta casa y se convencerá que es la  más económica 

■ M  Compro cera o la canjeo por panales a precios sumamente reducidos

L A  V I D A  E N  E L  C A M P O
R e v i s t a  m e n s a a l  p r o fu s a m e n t e  I lu s t r a d a

D e g ra a  tnterSe pa re  «crtcn llom . paadero*. rtiralioret, vboricalto 'es, lirdiattot, asióBomos 
j  pera nuntM «xploten iodutrUs n m le i o len po andón ai canpo.

ftelefita colsborAcl^n PreaettUcldo •uf«ctWa

Pedidos de suscripdones o  M kneros de m uestra, a l Adm inistrador de LA  V IDA  EN EL 
CAM PO . Josá M . Castelló. A partad o 416, M adrid  

Redacción y Administración: 3an  O nofre . 6 , pral. Teléfono 11,697

............................................................................................................................ .

i LA CONSTRüCTOKA APICOLA I
S A N  E S T E B A N  D E L  V A L L E  ( A V I L A )

Colmeoas de todos loe sistemas, de esmerada construedóo y solidez.— Excluido- 
res de reinas. El más perfecto conocido basta boy. el nsás resistente, el más 
práctico.— Ahumadores, ordinarios, automáticos (vario* mode1os).-~Extiactores, 
económicos, de cestos fijos, automáticamente reversibles, bilaterales.— Cera 
estampada, gar;mtisada su pureza, perfecta estampación.— Envases para miel, 
en chapa estañada y cartón.— Caretas, cepillos, guantes, levantacuadros, espá­
tulas, espuelas, alambre, escapes, instalaciones para desopercular. alcuzas, sec- 

ci*Em$ y  todo cuamo p u e^  necesitar «1 Apicultor más exigente.
SO LICITA D  CATALOGO

PnbUo. B
MWMMIHIllllllItlHinillllllHHIIHIAUIIUNIDIHHaUMUIIWUUtlIMHmiaUIUUIHIUIIMUlinW

]
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L A  C O L M E N A :
R E V I S T A  D E  A P I C U L T U R A

Año X 
N ú m . 105.

V A D E A D  A P E M  ET D i S C E  
S A P I E N T I A M

Febrero 

1 9 3 1

SU M AR IO : El órgam. ollalivo emisorde U abeja, por el I)r. --Domle W'noi se N
® j  de I.lftán  y  HureU la— OrganiraciónUecolmenaresy orocmccióndc miel en el

S eeh rU t v R^S . K lte r . Hechos.—Informe sobre conlemdu de cera y miel en las colmenas, por A n to n io  t-aballcru  
-  Nuevo VocedT,nk“ r J e  captación de enjamb M a r ia n o  d e  C av la .-H em p lo , por A rU te o
-Noticias, variedades y avisos.

El óréano olfativo emisor de la abeja
Según las investigaciones de von 

Krisch, y  de m is propias observacio­
nes, saiúa qvie tan pronto llegase a su 
colmena, m i abeja degurgitaría el li- 
ciuido azucarado por m edio de su 
trompa, para transm itírselo a algu­
nas compañeras, que daría después 
algunas '̂■xniellas de v a U » seguidas, 
,i fin  de comunicar a  sus hermanas, 
por m edio de ese lenguaje de lan abe­
jas, que había allá le jiK  a lgo  que re­
colectar, y  que inmediatamente, m u­
chas abejas de la  m ism a colmena, 
marcharían en  busca de la  fuente 
rlfci néctar.

Es probable (jue estas últimas no en­
contrasen filcilm eiite e l paraje adecua­
do, pues al cabo de algunos minu- 
lis , m i abeja marcada de am arillo, 
vo lv ió  sola a p ia r s e  sobre el borde 
del plato, y  vo lv ió  a beber el agua 
azucarada.

Entonces es cuando entre los dos úl- 
mos anillos del alxlóinen. v i abrirse 
una hendidura, al fondo de la  cual se 
percihia una mancha clara, un p lie­
gue de la  p iel húmeda y brillante. Era 
la glándula dB.scubierta por Nasonofí. 
y cuya utilidad bio lógica fué señala­
da por vi>n Frisch: e l órgano o lfa tivo  
enastiT, «e l em isor de T .  S. H. de las 
abejas»

El resultado no se h izo esperar mu­
cho tiempo.

Hien pronto una de las vagabundas, 
zumbando al rededor, se posó igiial- 
u.enbe sobre el borde del p lato y  to-

¿Cómo las abejas descubren las fuen­
tes del néctai-? ¿Uuién las guia hacia 
e l néctar de las flores y las d ir ige  en 
la cosecha del polen? ¿Cómo son 11a- 
r.adas en tropel hacia el lugar donde 
una golosina ha sido descubierta por 
cualquiera de ellas?

A  estas cuestiones que seguramente 
muchos lectores y  observadores de 
abejas se habrán planteado, hemos 
de intentar responder basándonos en 
descubrim ientos hechos en estos ú lti­
mos años, por e l estudio del lenguaje 
de las abejas, y  de su árgano o lfa tivo  
em isor, descubrimientos debidos en 
particular al Profesor von  Frisch de 
Munich.

A  cierta distancia de m i colmenar, 
c-olixiué en el jard ín  sobre una inesi- 
ta un plato conteniendo agua azuca- 
ruda, con intención de atraer las abe­
ja? y  observarlas más al detalle du­
rante su trabajo de recolección.

A  pesar del tiem po bueno y caluro­
so y  sin ninguna iníelada, pasaron 
i.uichas horas sin ipie una sola abeja 
se- fijase en el cebo. Tan  solo por la 
tarde una abeja llegó por azar y dio 
una vuelta por el plato. Se posó sobre 
e l liorde v  comenzó a ab.sorber e l agua 
azucarada.

P o r medio de un pincelito que tenía 
dispuwto, marqué la  abeja con una 
mancha am arilla en el coselete. N o  se 
inquietó, continuó saciando su sed, y  
en seguida, de un vuelo, volviu a su 
colmena.
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ló su parte en el festín. La  marqué 
Jo m ism o que la  precedente. M is dos 
abejas vo lv ieroa  pronb) a  su colme­
na, y  gracias a sus danzas, probable­
mente, y  a la diFlribución del líquido 
azucarado, decid 'enm  a otras a seguir­
las, pues a  los pocos instantes sa sen- 
lia  una abeja zumbando por e l jardín 
sin rumbo. Una de las marcadas vol­
vió, poco después la otra, en linca rtc- 
la  y posándose dt* una vez sobre el 
plato.

N o  había pasado m edia hora y  cien­
tos de abejas Umiaban su parte en la 
n 'ielada artific ia !, y  el jardín estaba 
zumbador, com o si acabase de salir 
un enjambre.

Mas, cosa curiosa, de las veinte culo, 
rías  que componían el colmenar, una 
sola había tomado parte en este pUlii- 
j f ,  y  esta última, presentaba un vue­
lo vis ib le  y  bien caracterizado, m ien­
tras que en las otias colmenas apenas 
»c veía  de tiem po en tiempo vo lar al­
guna abeja.

Vaciado el plato, la masa de abejas 
pecoreadoras dism inuyó poco á  poco. 
I.JIS rui-Uat. d f  vals ante la colmena, 
se suprim ieron, los órganos olfativos 
em isores de las abejas que aún se ha­
llaban sobre e l borde del plato, no se 
abrieron más, y  pronto la  calma rei­
né en el jard ín .

El Kli-nquaji’ de las abejas» es en este 
sentido incom oleto, las últimas, cou 
sus danzas, pueden hacer comprender 
II sus colegas de aúm ena que hay una 
parle en rjue existe una fiienU de néc­
tar, pero no nueden indicar ni e l si­
tio exacto, ni la  dirección en que se en­
cuentra. Entonces cuando el 
no o lfa tivo  llena esta laguna.

Examinemos ahivra má.s de cerca la 
cc nstitución de este ó i^ano y  su im ­
portancia.

Ia  g lándula hallada por Nasonoíf. 
en 1883, conocida hoy con el luanhit 
de •‘órgm io o ifa liv o  vn iisor», fué toma­
da a l princip io  por una glándula su­
dorífica  o una glándula por la que pu. 
diera la  abeja expulsar el agua.

El inglés S loden fué e l prim ero que

expresó la  supijsición de que se tra­
taba de una glándula em isora de olor, 
recordando el perfume, el aroma de 
!a colmena materna (1901).

I^a descripción anatómica de este 
Organo consiste, en una masa de célii-

R«

Fig. 1 .*—Cortí; dr órgano oHátivo de emi 
sióD. H, tejido tegumentario. D. Células 
de las glándulas emisoras. R6 y R?, sexto 

y séptimo segmento dorsal. 
iDe Snodgrass, reproducido por Leumler-

ger.)

iu3 glandulares, que se encuentran 
bajo la  superficie flex ib le  de comuni­
cación que une los anillos alxlotnina- 
íts sexto y séptim o. Las glándulas co­
munican con  la superficie exterior 
por m edio de tunales finísimos, y 
acaso por osmosis

Ordinariam ente, esi.- órgano ' Ila ti­
vo  em isor esUi oculto ba jo  los aiiillus 
dt quitina, p iro  por el juego de mús- 
c iilts  especiales, el ú ltim o aiiiliu ab­
dom inal de la  abeja, puede bascular 
hacia abajo, lo  que p er iiiití al tejido 
flex ib le  que une los dos anillos, y  al 
órgano o lfa tivo  em isor, que se halla 
debajo, aparecer.

En este momento, según Erisch. lán­
zase un o lor específico, al cual son 
las abejas especialmente sensibles.

Es de notar que cada colmena emite 
un o lor especia!, yue no es percibido, 
o  en el que no se fijan , la.-t abejas <le 
otras colmenas. (En  el lenguaje de la 
1 . S. II. se hablaría de cierta longi­
tud de onda especial de caila colme­
na). Es un hecho cierto demostratlo 
por numerosas experiencias, que solo 
reaccionan las abejas d.‘ una m bm a 
colmena, al o liir lanzado por el órga­
no o lfa tivo  em isor de una de ellas. Els
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probable asi m ismo, que el o lo r espe­
cífico d© una m isma colmena, su aro­
m a en cierto modo, juegue un papel, 
y  este o lo r es e l que hace que las abe­
jas se reconozcan entre sí, como p er­
teneciendo a la  m ism a colmena, de la 
m isma fam ilia , lo  que frecuentemente 
ocasiona dificultades en el momento 
de reunión de poblaciones diferentes

cápsula llena de agua azucarada en 
otra ca ja  perfum ada con violeta. Y  
entonces se v ió  a las abejas continuar 
siempre posándose sobre la  caja peí ' 
fum ada con menta, aunque vacia, y 
a pesar de haber sido esta última can> 
biada de sitio.

Las abejas se dejaron amae.strar asi 
con otros perfumes y  siem pre con el

Fig. —Abejas en la planeta de vuelo de una colmena de fecundación con su
órgano olfativo de emisión (d) abierto.

(Fotografía original d'e Leumberger.)

e introducción de reinas, dificultades 
que delten vencerse por m edio de pro- 
cedimienti>s especiales propios del 
apicultor.

En el curso de investigaciones he­
chas en direcciones m uy diversas, von  
Frisch, ha podido demostrar que las 
abejas son capaces de d iferenciar 
exactamente colores absolutamente di. 
ferentes. Cierto núm ero de cajitas, 
todas semejantes al erxterior, fueron 
rerfiim adas cada una con un perfume 
particular, y  en una de ellas perfu­
mada por ejem plo con menta, se colo- 
có una t'ápsula de cristal con agua 
azucarada. Las abejas hallaron pron­
to e l cebo y  vaciaron la  cápsula a  cor- 
tos intervalos, de colocó entonces la

jiiism o resultado.'Solo las abejas a las 
f)ue se cortaron las antenas, no ha­
llaban igual e l perfum e en  experien- 
cía, aunque no prestaran atención a 
la  pérdida de teles órganos, y  conti­
nuasen cora!) antes buscando su a li­
mento.

Resulta d e  estos ensayos que e l ór­
gano iltíl o lfa to  en las abejas se en­
cuentra en las antenas.

V on  Frisch ha podido comprobar, 
además que las abejas no perciben el 
arom a de las dores, sino a corta cUs- 
tancia. y  que en esta ocurrencia su o l­
fato no es mucho más sensible que la 
nariz humana.

M as ocurre de otro modo, en cuanto 
ae trata del olor esparcido por e l ór-

Ayuntamiento de Madrid



l  A c  Ó L  M s  a A

/‘ f’Vt.o o lfa tivo  etriisOT. Las abejas son 
extraordinariamente sensibles a  este 
perfum e, y  lo  sienten incluso a  gran­
des distancias. P 'x lr ía  casi suponerse, 
cue no se trata de un perfum e ordi­
nario, que se lepresenla como em i­
sión de un í substancia material evapt>- 
ru n d (»e  fácilmente, o  gaseosa, smu de 
una verdadera ii^diación, cuyo órgaiio 
loceptor en las abejas no seria e l ór- 
geno  o lfatorio  ordinario.

Precisa considerar además que 
antena de la  abeja no tiene menos de 
cinco ónranos sensoriales küferentvs, 
cuyo fin  nos es aún desconocido, a ex­
cepción del táctil y olfato.

L a  figu ra  representa la  plancha de 
vuelo d e  una colmena de fecundación 
ce  la  que acaba de salir la  madre pa­
ra su vuelo nupcial. Se ve  a  los m iem ­
bros de la  fam ilia  esforzándose en en­
v iar a la  m adre joven  el saludo de la  
colmena, indicánüola el cam ino de re­
greso,

Las abejas que tocan llamada, en e l 
m omento del trasiego de un enjambre 
a su nueva morada, representan igual­
mente un fenómeno bien específico. 
M illares de abejas entran con la  ra- 
l ad illa  a l aire, y  de su órgano o lfa tivo  
em isor, entonces abierto, surge un 
olor especial, conocido de todo api­
cultor. Creíase antiguamente que gra­
cias al zum bido de alas, llamaban las 
abejas sus hermanas errantes, hoy se 
sabe sin em bargo, que es solo gracias 
'il piüder de su «.oryano o lfa tivo  ds emi^
sum»

Dr. Kriti Leuemberglr

PresidenU Ctnlral de la Asociacióit de 
Aficultores suiitfs.

iVerein Dcutsch-Schw€iíírisch«r Bien«n-

freuad#,.)

Fig. 3.*— Abeja con el órgana olfativo de 
emiúón abierto.

tFotografía original del autor.)

El órgano o lfa tivo em isor, no sirve 
solo a  las abejas para hallar las fuen­
tes de néctar, les sirve igualmente pa­
ra hallar su caiTuno.

Cuando las abejas jóvenes hacen su 
prim era salida, pueden observarse en 
la  plancha de vuelo, y  en los alrede­
dores d e  la  pitpiera, algunas abejas 
con su órgano o lfa tivo  emisor, abier- 
b ', la  punta del abdómen al a ire, y 
q iie  ventilan asiduamente, como si 
quisieran enviar su perfum e muy le­
jos en el espacio, de m odo que atraiga 
al buen cam ino de la  colmena a sus 
ItT inanas, errantes en lontananza, evi­
tando se equivoquen de piquera, ca­
m inando así a  3ii pérdida.

A reserva de la Noiu bibliogrífica esten- 
sa que la obra merece, hemos traducido 
para los lectores de La  ColUENA el capitu­
lo V l l l  de la  dej Dt, Leuemberger : «Les 
Abeitles. Anaiomie et Pkysiologie» valién­
donos de la versión fiance«a, hecha por 
George F. Jaubert, Dr. en Ciencias. Se- 
cteitario general adjunto de la Sociedad 
Central de Apicultura de París y Mieml»o 
de Honor del A iis  Club de Londres, y edi­
tada por Payo!, París. «9*9- E l trabajo del 
Dr. Leuemberger, como apreciarán nuestros 
lectores por la muestra, es un verdadero 
trabajo de investigación concienmda y ex- 
p:rimeatal, completamente al día. y  Heno 
de noticias interesantes y curiosas. No d^ 
be faltar eji la Biblioteca de ningún Api­
cultor estudioso, y que sienta curiosidad 
por iiel por qué» de las cosas.— de la 
Redacción.
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Donde menos se 
piensa...

Y  4a liebre ha saltado en la esplén­
dida e interesante I lc c 's la  de la Fa­
cultad dv A 'jron o n iv i y VeleTinana 
de Buenos Aires, correspondiente al 
raes de Octubre de 1930, entrega 1, to­
mo V i l ,  página 277-

A l hacer el Si'. 1). José M aría de 
Ouevedo, Delegadu de la  República 
A rg en lin i el In form e para la  F;u'iil- 
tad de Agrorioniia. sobre su asistencia 
al P r im er Congreso V'elerinario Espa­
ñol, dice lo siguiente:

-E l Ür. P- Farreras dcsarnilló a 
C'intinuación sii tema: ¡)<‘ las abejas 
y sus cnffTmedades, proponiendo co­
mo conclusión: (,)ue los Veterinarios 
españoles estudien la vida y  las en­
fermedades de las abejas, para colo­
carse en m ejores cciridiciunes que 
rualquier otra profesión, en el escla­
recim iento de los puntos oscuros de 
su patología: que divu lguen los cono- 
c im ien tís  de Apicultura, y  que las 
escuelas procuren enseñar en las 
respectivas asignatm'as, la  anatomía, 
la  fisiología. ía  parasitología, la  pa­
tología. la zootecnia y  policía  sanita­
ria de las abejas.

Se hace una discusión, en la que in. 
tervienen los congresales R o f Codina. 
Arúe, González A lvarez y  el Delegado 
argentino Doctor Qiievedo, que con­
creta las opiniones cambiadas en el 
sigüien 'e voto: se incite a los V e ­
terinarios al estudio teórico-práctico 
de la pradiiccióii apícola, del cu ltivo 
y  patología de abejas, y  que se soli­
citen los medios necesarios para que 
las escuelas veterinarias puedan des­
arrollar esta clase de estudios, que se 
aprueba inmediatamente.»

-Donde menos se piensa...», v  es e! 
caso m íe domle más se debía de pen­
sar sobre el asunto es en donde con 
singular acierto se ha pensado al fin.

Hace años nos lamentábamos en Da 
CoiATEN^ de (pie en el Program a de 
oposiciones para Inspectores de Sani­

dad pecuaria, en el que se v':t.7 
lecciones a enfem iedaties de ga lK *v ., 
conejos y  palomas, no aparecieran ni 
mencionadas las abejas, y  señalábase 
el peligro  de que la loque^ la ar.ario- 
sis y  otras plagas de los colmenares 
m al administrados, term inaran con 
ios de España, precisamente en los 
momentos en que se dejaba sentir un 
prometedor renacim iento apícola, y 
se encarecía la  iirgeiicia de acudir a] 
remedio, por practicarse en España 
con gran intensidad la  trashumancia 
de las colmenas, m edio de d ifund ir 
con caracteres de catástrofe cualquier 
epizootia, por la  ignorancia de m u­
chos aptrullores, y  la  falta de medios 
coercitivos en otros para im poner la 
profilavia  o la  curación, sacrificando 
si fuere preciso intereses particula­
res en pro de los cidectivos y  de 4a 
riqueza apícola nacional.

fie hablaba de lo que se bac-e en los 
Estallos l'n idos. Suiza y  Alemania. 
Austria, Francia e Italia, bien por la 
intervención directa, competente y 
enérgica del Gobierno, o por el am­
paro de las Sociedades apícolas, o 
sólo por éstas con sus propios medios 
y  sosteníanlas que los Profesores ve­
terinarios españoles eran los llamados 
a crear ’ os especialistas n ec ta r io s  pa­
ra poder recabar y  -conseguir con eÁ 
iipiiyu, uui' na ha de faltarles, de ios 
aoicullor:‘ s, organizar disponiendo de 
los medios necesarios para ello, la 
inspección y  vig ilancia  de los colme­
nares esjiañoles, consiguiendo fueran 
desapareciendo prácticas defectuosas y 
de.s-cuiil.is peligrosos para los propios 
descuidados y  para sus coíegas.

A l fin, en el P r im er Congreso Vete­
rinario  esjiañol, en e l que a juzgar 
por la icseña del Ib'. Quevedo, hti 
quedada demostrada am pliam ente la 
1‘apaeidad y la  preparación de nues­
tros Prnftsores, ha habida una voz, 
que no e-^tuvo sola, sino m uy bien 
acompañada, que habló de hus abejas, 
que qo estimó era te'Uia inadecuado 
para exponerlo ante tan selecto con­
curso, que se dió exacta cuenta de la
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a.oorla iic ia  de la  riqueza pecuaria 
M3 «a  Apicu ltura representa, y  salió 
en su defensa, con acierto y  oportu­
nidad. (A lgu no  de mis lectores, me 
consta, protestará contra las palabras 
r iqw 'Z 'i pecuaria, aplicada a las abe- 
y  sin m eterm e en disquisiciones filo­
lógicas, para las que no estoy prepa­
rado, esiim o que pccus, dis, es el ga­
nado e?i general, y  no hallo inconve­
niente en llam ar ganado a  las abejas, 
denominación, adem ás, sancionada 
p o r e l uso inm em orial de nuestros 
col.meneros. Sabido es que ed uso lle­
ga hasta a cam biar de significado las 
palabras v  aumentar sus acepciones, 
> que acaba por imponerse a la? r í­
gidas Academias. IjOs idiomas son al- 
go  v ivo , que evoluciona y  cambia, con 
m ayor o m enor lentitud: pero cons­
tantemente. Y  perdón por este inciso 
di- serm o tnilgari.’i . )

Debemos alegrarnos los apicultores 
de lo  ocurrido en el P r im er Congre­
so Veterinario  Españal y  esperar que 
el V oto  aprobado llegue a tener efec­
tiv idad práctica y  pronta, sin que la 
rap idez pueda hacer incurrir en  e| 
peligro de la  im provisación. Con la 
preparación técnica que hoy se ad­
quiere en las Escuelas de veterinaria 
españolas, puede un muchacho estu­
dioso y  con afición al asunto ponerse 
pronto al corriente de lo que se ha 
hecho, y  en condiciones de hacer por 
su cuenca mucho y  bueno. N'o seria 
gran sacrificio para e l Estado pensio­
nar tres o cuatro jóvenes Veterinarios 
que en los Estados Unidos (P h illip s ), 
Inglaterra (B etts ), Francia (Caillás, 
Baldensperger), Suiza fLeiiem berger. 
M orgenthaier!), A lem ania (Zander), 
pudieran adqu irir la categoría de ver­
daderos eppecingistas.

P o r  fortuna ya  se va convenciendo 
la  gente de que los xabiox de labora­
torio. si lo  son de verdad, naturalmen- 
mente, porque hay algunos camelos. 
son siempre poco remunerados jw r 
las naciones que los sostienen, en pro- 
p w ió n  ti los bienes que reportan. Da 
la casualidad de que en !c€ países en

que hay más investigadores, más hom­
bres de lal)oratorio, es en donde está 
la  Apicu ltura más adelantada y  en 
donde económicamente es m ejor ne­
gocio.

Congratulémonos de lo  acaecido en 
el P r im er Congreso Veterinario espa­
ñol, y  esperemos sean pronto realida­
des tan acertados propósitos.

N. J. DE L lf5.4N V He r e d ia .

Diciem bre. 1930.

Organización de colmenares y 
producción de miel en el Estado 

de Intermountain
P O R

E. L. SEC H R IST y R. S. KIFER

D ti Bureau of. Entomology y ie l  B. ef 
Agncultural Economics (i)

Este trabajo prelim inar muestra el 
resultado de un estudio de la  pro<iuc- 
ción económica de m iel en Colorado, 
Idahü..., etc., durante la estación de 
1928, llevado a cabo por un acuerdo 
cooperativo entre la «D ivisión  Cultu­
ral de Investigaciones sobre -Abejas»,

l il  Nuestro buen amigo D. Ricardo 
Morana, ha tenido la  gentileia de tradu­
cir, extractada, la interesante Memoria 
que indica la atención preetada en los 
E.E. U .U. por e! elemento oficial a los 
asuntos apícolas. Aunque los datos se re­
fieren al año ig:8, tienen siempre actua­
lidad para nosotros como aríenlación en 
el modo de trabajar y  estudiar el negocio. 
No se incluyen los cuadros, por expresarse 
lac conclusiones gue de ellos se deducen en 
el texto. Agradecesons a los Sres. Scehrist 
y Kifer el envío, y  al Sr. Morana la tra­
ducción, y deseamos sirva de enseñanza 
a los Apicultores españoles, y a las res­
pectivas Direcciones de lo« Ministerios de 
•Agricultura y  Economía, que si no hacen, 
pueden ayudar a hacer al Sindicato Na­
tional de Apiculoires, deseoso de traba­
jar.— L. H.
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de la  «O ficina de Entomología^- y  de la 
«D ivisión  de Gobierno de Granjas de 
la Oficina de Agricu ltura y  Econom ía». 
Las dos del Departamento de A gricu l­
tura de los Estados Unidos

Estas investigaciones in clu yen  un 
estudio de los métodos de manejo de 
las colmenas y  un breve análisis y  de. 
ttiliado registro de la labor realizada, 
gastos pagados y  producción obteni­
da por la  representación de produc­
tos de la  sección.

Se están haciendo estudios económ i. 
c.‘S relacionados c .n  ]os actuales m é­
todos de venta y  un análisis de la 
demanda del consumidor de m iel es­
tá en vías de terminarse. Estos es­
tudios, relacionados con los proble­
mas de venta en los diferentes secto­
res de los* Estados Unidos y  los estu­
dios de producción de m iel, se publi­
carán cuando estén term inados por 
las diferentes secciones.

Se observa gran diferencia entre la 
producción de los varios apicultores 
influyendo en ella el grado de perfec­
cionam iento de los ."'quipos empleados. 
Hay quien con .nenos trabajo y  gasto 
ha.obten ido m ayor rendim iento, otros 
em pleando una rutina propia com ­
prueban que alcanzan m ayor rendi­
m iento en dólares y  centavos. Existe 
un problem a pendiente, cual es, el 
uso del «exc lu idor» y  el «esc-ape 
de abejas» sobre lo  que hay d ife­
rentes opiniones. Hay apicultores a 
quienes Ies va bien usándolo y  a quie­
nes les parece m ejor suprim irio. M íen, 
tras unos dicen que el excluidor de 
reina es un excluidor de m iel, otros 
sostienen que aseguran m ejor rendi­
m iento cuando se usa el excluidor.

La región llam ada «Interm ountaiu » 
--en tre  montañas—  es la m eior pro­
ductora d e  m iel l e  los Estados Ttoi. 
dos. .siendo sus mercados los del Este 
V exportándose también en considera­
bles cantidades. Los precios al por 
m ayor son los que figuran en el cua­
dro número 1. Eri 1923 y  24 prevale­
ció el precio de 9 centavos por libra. 
En 1926 bajó a  6 3/4 por lib ra  y  en

^927 llegó cerca de 7 1 "2. Las véuí - 
(in 1928 acusan o '  ríos más bajos qó’e 
en 1927.

Como consecu.'iicid del ba jo  precio 
de la  m iel en estos últimos años, los 
beneficios de los productores se han 
reducido. Lo  m ism o la m iel pura que 
en com hhonpy  (panules) ha bajado y  
m: toniendo los productores oportu­
nidad de desarrollar mercados loca- 
les. tienen que estudiar los medios de 
rebajar el costo i e  producción a fin 
d( increm entar las utilidades L a  cose­
cha de 1928 filé muy buena en algu­
nas partes de la  región; pero en otras 
fué extremadamente pobre.

El cuadro número 2.° explica que, 
de 39 apicultores, .in incluyendo los de 
m iel eri bruto, 14 de ellos poseían me. 
nos de 400 colonias: otros 14 entre 400 
y  799 y I t  maiiejabiin 800 o más colo­
nias.

El rendim iento de m iel pura osciló 
desde 30 a 200 libras por colonia. IG 
de panales, entre 1 y  7 cajas por co­
lunia, sierido el .-endiraiento tan bue­
no en los grandes com o en los peque­
ños apicultores. Ha habido apicultores 
que han operado con más colonias que 
las que ellos podían personalmente 
alender exigiéndules trabajo extraordi­
nario; pero e l prom edio de trabajo por 
cotonía ha resultado igual en los gran­
des que en los pequeños. A lgunos ha 
habido también que por llevar m ayor 
número de las que podían atender han 
nec-esitado ayuda extraña: pero sólo en 
tn época de la  e.vlracción d f la m iel. 
Para  éstos, probablemente, la produc- 
c'ón por colonia habrá sido m ayor y 
habrán tenido m ejor cuidadas las abe­
jas a su debido tii-mpo; pero la pro- 
r.ucción por cada huinbre y  el benefi- 
cic neto de la  temporada tiene que ha- 
l 'e r  sido menor,

lia  agrupación de ojieradores con un 
prom edio de 274 cotonías han obteni- 
Mf' un prom edio «ie 445 jarros de 6b li­
bras de m iel, mientras otro grupo de 
555 colonias alcanzaran 91t jarros de 
prom edio. Los gastos fueron, natural, 
mente, propordoriados a las cejitida- 
des operadas.
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aumento de beneficios obtenidos 
ge aeralm ente de los grandes colmena­
res, no da la medida exacta de m éri­
to de las grandes miidadeá compara­
das con otras más pequeñas.

Con solo 250 colonias, un hombre 
puede tener tiem po para desenvolver­
se

1^ figura 1.‘  muestra el trabajo rea. 
lizado durante ia  estación en un col­
m enar de 250 colonias e indica <jue, 
ex< epto en breves períodos de' verano, 
puede llevarse sin ayuda. Con un col­
menar de estas dimensiones poco tra- 
t i i jo  es necesario m irante el invierno.

La línea trazada en e l cuadro aludi­
do (fig . l .* ) en la parte correspon- 
diente a las cuarenta y  ocho horas de 
trabajo por semana pone de manifies­
to que sólo durante seis semanas de 
la estación em prendida entre 24 de 
.M iril y  10 de Noviem bre, fué reque­
rid o  un m ayor trabajo que las ocho 
horas diarias de los seis día® de la  se­
mana en las 250 colonias. Pero en las 
restantes semanas se aprecia una con. 
siderable dism inución, arrojando un 
prom edio de cuatro horas y  m edia de 
trabajo por día durante el período an­
tedicho. Con 500 ó fino colmenas ^  ob­
serva que requ irió  e l trabajo de un 
hom bre durante la  m ayor parte dri 
añr. con trabajo adicional en el vera­
no- Con un colm enar de estas dimen- 
sione.s tiene un hom bre trabajo con­
siderable durante el invierno para pre. 
parar lo correspondiente al próxim o 
año. No le ocupará lodos los días del 
eñn; oero en épocas tendrá que traba­
jar horas extraordinarias y  buscar 
quien le ayude.

T n  colmenar de 1.51j0 colonias em ­
pleó una cuadrilla m íe osciló entre 4 
V fi hombres, durante la  estación ocu- 
nada y  en cam bio no utilizó más que 
dos en el resto del año. T̂ a organiza, 
ción de 200 colonias es. naturalmente, 
más fácil que la  d? 1.200 ó  1.500.

El m ayor núm ero requiere más tra­
bajadores. m ayor equipo y  una más 
am plia extensión donde esparcir las 
colmenas, envolvien  lo  problemas de

transporte, manejo, etc., de que están 
libres las pequeñas.

Con alguna excepción lodos los pro­
ductores que figur ín eií e l registro, 
han manejado uno o  más colmenares. 
El prom edio de culmenas por colme- 
nar íué de 100, aunque osciló de 30 a 
250. El número y  disposición de los 
«yards», patios o corrales de abejas 
t im e  una influencia decisiva en la  di- 
mensión del negocio qu© puede ser 
atendido por un determ inado equipo. 
Naturalmente que los colmenares cer­
c a n a  al «hoiiey-houseu ílaborabirio ) 
pueden ser llevados con m enor trabajo 
que los «out-apiaries» colmenares ex- 
te rion s  o  descubiertos y  se pierde 
menos tiem po en transpórte de ef*< 
toa supletorios.

El costo total i e  una colania duran­
te la  estación oscila entre S 12,50 y  
f  t.09. Otros gastos oscilaron entre 
S 9 .®  y  S 0,47 o.-r colonia. Próxim os 
eetudios nos revelarán las causas de 
la- dispares cifras y los factores que 
influyen en el alza y  baja de gastos 
por trabajo y  otros.

El cuadro 4 explica  la  distribución 
d '  inversiones en ios colm tnares de 
diferentes tamaños. E l prom edio de 
inversión por colonia fué do # lS.68 
en los de m iel pura y  $ 20.30 en los de 
jirodiictores de panales. El importe 
de la inversión varia  siempre con re­
lación a la  unidad de negocio, clase v 
condiciones de sus equipos. Como pro- 
niedin, e l va lo r de las abejas, inclui­
dos ri de la colmena completa, rep r '- 
senta el 40 por tOO por colonia; equi­
po permanente de abejas, el 33 por 
100, y edificaciones el 13 por 100 de la  
inversión total. La  m ayor parte de 
los apicultores de los Estados «E n ­
tre montaña.si> producen m iel pura 
que venden al por m ayor en cajas le 
2 jarros de 60 libras cada uno. .Mgu- 
nos venden también en cubos de 2 1 '2. 
5 y  10 libras.

El prom edio de colonias manejadas 
durante la estación por 27 productores 
de m iel pura se elevó a fiOO, siendo la 
unidad m enor d'> Ifil y  la  m ayor de 
1.800. D iez de los productores tenian
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cada una nienoá de -500 colonias, que 
ou iy frecuentemente etendíai; sus pro. 
pietaríüs a la  vez que a otros asuntos.

Algunos hicieron toda el trabajo ne. 
cosario en su colm enar sin ayuda ex ­
traña. Ocho pro'iuctores que llevaban 
entre 400 y 800 co ‘ onias cada uno, em ­
plearon casi todo su tiempo en tas col­
menas y  necesitaron ayuda de traba­
jadores durante la  estación.

E l cuadro 5 arroja la  utilidad en el 
m anejo teniendo en cuenta los cin­
cuenta céntimos ñora por trabajo del 
operador y un interés de 6 por 100 pa­
ra capital invertido. El prom edio fué 
de $ 615.90 para productores de m iel 
pura. L a  m ayor r.ictidad obtenida por 
un productor de m iel pura fué le 
S 5.714.

Los precios, 0 3/4 centavos por libra 
de m iel y  27 por lib ra  de cera. Com... 
el precio de venta ha sido igual para 
los grandes y  nequeños productores, 
ios primeros pii«;den perm itir mayores 
gastos y  aún obtener un buen benefi­
cio.

P o r  ejem plo; jn  productor experto 
que tiene 3 centavos de gastos por l i ­
bra y  la  vende a 7 obtiene una u tili­
dad de $ 1.200 netos operando en 
30.000 libras, mientros otro operando 
en 120.000 y  con 5 centavos de gastos, 
vendiendo al m ism o precio le rinde 
$ 2.400.

E] cuadro 6 muestra a la  ligera  el 
rendim iento por colonia entre los 27 
productores de m iel pura. En los que 
s ’  obtuvieron 90 libras o más por co­
lonia las utilidades fueron remunera- 
duras, mientras que en las que rind ie­
ron menos de tíO las utilidfides resul­
taron nulas. Sólo uno consiguió un 
gran beneficio a pesar del ba jo  rendi­
m iento , ampliando, y  operando en 
gran cantidad de colonias. Iguales con. 
ch is ion ^  se pueden sacar del cuadro 
5 por ca ja  de panales que por libra 
(le m iel pura. E l costo se apreció de­
duciendo de los gastos la  cera, abejas 
y  artículos vendidos y  d ivid iendo el 
resto entre la producción.

Los gasto-s fueron de 7 centavos pa­
ra colmenares de menos de 400 colo­

nias, 7,4 centavos para lo^ coiu.. 
didos entre 400 y  800, 7,2 para los. i.e 
800 a 1.200, y  5,4 para mayores lie 
1.200.

E l cuadro 7 nos da un prom edio de 
horas de trabajo en colmenares agru­
pados por dinien.siones y  el prom edio 
también, de tiem po ex ig ido  por colo­
nia.

M ientras algunos han em pleado 8 
horas eii cada colonia, otros sólo em ­
plearon 2 ó 3. Los métodos de mane­
jo, la  habilidad del trabajador, las dis- 
tancias que han de recorrerse y  los 
equipos empleados, son factores que 
influyen en el trabajo requerido.

De! prom edio resulta hatierse em­
pleado 3 1/4 hor.is de trabajo y  1/2 ho­
ra para transportes por colonia.

Como se verá  también en e] cuadro 
5 el prom edio de utilidad fué de 
í  4.158.70 para todos los productores 
que componen el antedicho grupo.

Arrancando de un prom edio para los 
pí-qiieños de $ 470.50 y  $i4.i79.04 pa­
ra los productores .le gran núm ero de 
colonias. Las grandes utilidades de es­
te ú ltim o grupo se deben a un gran 
rendim iento unido al m ayor número 
de colonias manejadas.

La relación de utilidad por gob ier­
no y  hora de trabajo del operador des­
pués de deducir el f> p or 100 de capi- 
lal invertido va  de S 11.78 (beneficio) 
a $ 1.61 de pérdida.

E l costo estimado por caja de pana­
les de m iel va de.sde ?1.00 hasta 8 8 .00 , 
Para muchos productores el cómputo 
de costo no sobrepasa 8 2.50 por caja 
por encontrarse n:u<hos de los produc­
tores en secciones que dieron gran 
rendim iento en <928,

Un prom edio de 5 1'4 horas fué em­
pleado por colonia en productores de 
panales; 4 3'4 fueron em pleados en el 
trabajo en general, incluido el de ta­
ller, extracción ne m iel y  preparación 
para exportarla y i 2 hora en viajes.

El tiem po em pleado en v ia jes  de­
pende en gran parte de la distancia y  
las condiciones de las caiTf^lera.^i. Por 
ejem plo, un colmenar a una distancia 
m edia de 17 1/4 millas, registró 1 1/3
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ljo^> de v ia je  por colonia, mientras 
í7>ie otra con tá misma cantidad apro­
ximada de abejas y más colmenas en 
dos grupos, v ia jó  sólo I ,'2 hora por co­
lonia.

En general las horas de trabajo en 
leboratorio estuvieron en relación con 
el rendim iento obtenido. Aquéllos que 
han obtenido m ayor rendim ierilo, ge­
neralmente son los que han invertido 
más trabajo por colonia.

H E C H O S
E l competente Maestro de Bora, 

I ‘ . Serafín Blanco, autor del procedi­
m iento de constiucción de colmenas 
de cemento, y  ex alumno de «M endi- 
coecheu» escribí’ lo siguiente; «A qu él 
grupito de colmenas, que por inicia­
tiva  d f¡ Sr, L a  Sota, se estableció en 
la Oranja de Salcedo, ha enjambrado, 
> lo  que ayer fue insignificante ensa- 
\0', es hoy positiva y halagadora re,a- 
I'dad. En el añf) último, se han esta- 
l'lecido en las zonas de repolilación 
do la península de M orrazo, dos gru­
pos más de colmenas, de veinte y cua­
renta unidades cada uno. escalonados 
a 6C1.2OO y 400 m, do altitud, para cal­
cular la relación que esto pueda tener 
con la  producción

El resultado no pudo ser más con­
cluyente: el priiii(>r grupo se concretó 
solamente a alim entar una cría popu­
losa; e l segundo pudo ya  almacenar 
algunas reservas, y  e l lerc<‘ro hizo 
una cosecha espléndida, pues al mes 
fie instaladas ípnian almac/enados de 
2o a  30 kilos de m iel opercnhida cada 
una.

De acuerdo el He. Ingeniero de la re. 
población forestal D. Pedro Basanla. 
V su Ayudante l),  A lvaro  G il, con e] 
\alk)so concurso del Director de la 
Misión Bifjlógica cJe Galk ia, D. Cruz 
f!allá,stegiii contim iai’einos estudian­
do este año el curioso fenómeno de la 
prcaluccitín de m iel en reluci.'iti con el 
estado higroscópico del a ire a distin­
tas altitudes, para lo  que se han pe­
dido aparatos perfeccionados. Y a  sabe

us'ed que m i obsesión es poner en cla­
ro este asunto, de gran im portancia 
en las regiones montañosas de nuestra 
tierra.

A  nuestra gestión, la  Diputación ha 
inclu ido en presupuestos l.ó.OOO p<!Se- 
tas para f.omento de la  Apicultura, y 
com o ensayo se piensa establecer dos 
Estai’ ioncs apícolas en la repoblación, 
lina para dodicurla a  la  producción 
de enjambres con que atender a la 
creación de Cotos de Previsión  esco­
lar, y  otro para dcalicarlo a  la  cría y 
selección de reinas italianas.

La acción particular sigue en eres. 
C ru d o ,  y todo luu’ e augurar un esplen­
dente porvenir para la  Apicu ltura en 
e.sta tierra »...

.\nte todo debemos dar la  enhora­
buena a los uudadfinns de Ponteve­
dra. por disfrutar de una Dijuitación. 
nue no solo acepta lo bueno que dejó 
el régim en caído, sino que m ejora la 
marca. L a  repoblación forestal de Ga­
licia. especialísimamente de Ponteve­
dra, es una obra m odelo en Europa y  
Am érica. Si aquella Diputación hu­
biese seguido el pernicioso ejem plo de 
d ras  regiones de España, hubiera 
procedido inmediatamente, para sal- 
,var la  (Eonstitiición, a  arrasar todos 
los árboles plantados durante la Dic­
tadura. a estropear los c-aminos y  ca­
rreteras construidos en su tiempo, etc, 
Pero  los ga llegos no son tontos, traba­
jan, sienten el amor a su tierriña ma­
ravillosa, y  saben aprovecharse de lo 
luiuno. llága lo quien lo  haga, y  per- 
s fgu ir cuanto enlcirpezA-a el incre­
mento de la riq iii’za y  el bienestar! 
Los gallegos, quieren a  Galicia: ¡La 
Diputación do Pontevedra, quiere a 
Pontevedra, y su.s Diputados íieiKm la 
conciencia del deber de servir a su 
provincia, no opinan ipie la  provincia 
debe servir a ellos! Y  así ocurre, (pie 
UhIos los matices y tendencias, coin­
ciden en cuanto redunde en beneficio 
de su región. ,Qué esperanza para los 
que se sienten ahogados por las Irapa- 
cerias de los políticos madrileños, pen. 
sar en esas regiones comO' Pontevedra
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sar í>n esas reg-iones tom o Pontevedra, 
Escuelas, construyen caminos, erigen 
Granjas, instalan industrias, repiie- 
H an  montes, cn ’an Estaciones apíco­
las y  sericícolas, ensayan mejoras del 
ganado, siguen con entusiasmo la  la ­
bor de M isiones liiológieas, orientan la 
inteligente explotación de la  pesca de 
sus ríos, el aprovechamiento de la  
1‘nergía de sus aguas, mejoran las 
condiciones <te exportación de sus fru ­
tos. y  sienten, practican, demuestran 
con HECHOS su sano y ferviente pa­
triotismo!

En fecunda y  armónica colabora- 
i'ión, técnicos eminentes, y  políticos 
honrados, laboran en Pontevetlra. co­
m o las abejas, cada cual en sn sitio, y  
todos por Pontevedra, oue es su col­
mena, lim pia, ordenada, pletórica. 
exuberante, pacífica, obediente a  la 
bey, y  pnr e lla  protegida, y  dentro de 
f i la  v iv iendo en la envid iab le libertad 
de pueblos com o e l de las abejas, civi- 
tizados y  cultos.

Es.is (iu tr '’ r m il jiesetas de la D ipu­
tación de Pnnti'vedra, en las manos de 
quienes hH pu«o, serán pronto m u­
chos m il s de duros de ricpieza para 
la región, v  rápidam ente quedarán 
amorlizaclas,

;Ojalá todos los Maestros como Se­
ra fín  P laneo tuviesen Diputaciones 
com o la  (le Pontevedra! Hubo una, la 
de... más vale om itir su nombre, que 
después de una borrascosa discusión, 
consignó para •'! Mae.stro que creó el 
prim er Coto anícola de previsión, ins­
titución copiada en naciones extran je­
ras, y  hoy generalizada en España, v  
cada vez más floreciente, la exorb i­
tante cantidad de v ñ n lf  rli/ros, y  te­
niendo cuidado (le advertir, era <tpor 
vva  sola vez y con carárler exlraord i- 
nario ».

Recordamos a nuestros suscriptores que el 
pago del abono a “La Colmena" es adelantado 
V que no se cumplimentarán órdenes de envío 
de la Revista sin previo recibo del Importe de 

la suscripción.

Inform e sotre  contenido de-íe^a
(

y  m iel en las colmenas
La cera de abejas, cuya densidad 

media puede estimarse en 0,964, la 
producen los citados himeiiópteros en 
la  medida justa de sus necesidades, 
por m edio de glándulas especiales que 
funcionan en determinadas circuns­
tancias de alimentación, temperatura 
y  reposo; estando adm itido que ]iara 
la obtención de un k ilo  de cera han 
de consum ir las abejas ocho o d iez de 
prixlucto azucarado, generalmente néc­
tar. en vpz de m iel ya form ada o m a­
dura.

La  colmena, que es la  casa de la  co­
lonia apiaria, êstá form ada interior­
mente de panales situados vertical y

M. Demoulin, escribía, a la edad de 
ochenta años, en ig o o : uTooas las no­
ches, ;mtes de ncostarmé, tomo una cu- 
charadita de m iel, ya pura, ya  mezclada 
con Ip'-he caliente, y  duermo como un 
muchacho de veinte años.» (La  Abeja  do­

méstica, por Iches, p.ig;. 301.)

paralelamente, dando frente a la  en­
trada los espacios que entre sí dejan 
los panales. La colmena, digo, puede 
ser moderna o inovüista y  también 
vu lgar <i' íijista, pero lo m ism o en uno 
que en otro sistema la al>eja actúa de 
igual manera, indefectiblemente;, só- 
li. hemos variado la disposición de su 
casa.

1.a colmena fijista, (pie es la  gene- 
raím ente explotada en esta provincia, 
> otras muchas de España, tiene una 
capacidad media de treinta decímetros 
eübicgis, siendo el área de sus panales 
de ochenta decímetros cuaxlrados. Un 
decíiiielro cuadrado de panal contiene 
850 alvéolos de obrera y  1 0 ) si son ele 
zángano; este decímetro cuadrado, ya 
construido y  cuando las abejas aun no 
!i. han dado apiicación, pe.sH quince 
gramos, mas, c(hi el tiem po aumenta 
de peso, pero 110 aumenta la  c-era, de- 
tiiéndose e.sle auinento a vestigios re­
siduales de los prculuetos que contu*
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' ; o polen ) o  también a finas
'■ •- iioranas adheridas al interior del 
alvéolo y  derivadas deí proceso b ioló­
gico. Todos estos productos extraños, 
al fu nd ir la  cera, que funde a  los 63", 
aparecen en la  superficie O' en el fon­
do del recipiente, según procedan del 
nido de cría o de los panales que al- 
ir acenaron polen.

Incurren es error quienes suponen a 
la colmena fijista de índole distinta- 
para los efectos de producir má.s ce­
ra. que la  colm ena movilista; siendo 
asi (file la  abeja es la  m isma en una 
(fue eii la otra. Lo  que sucede es que 
en la colmena vulgar, para aprove- 
rhar la m iel hay nue destruir parte de 
los panales, y, ante esto, la  abeja se 
\e old igada a reconstruir anualmente 
la obra aue la  destruyeron; pero en 
un caso de presente, en un momento 
(¡"term inado, para las efectos d e  un 
aforo no puede tener la  colmena más 
cera ciue la que perm ita su capacidad. 
Tnsistiíndü soh^e este punto, que es el 
objeto del presente in form e, resulta 
aue los ochenta decímetros cuadrado? 
de panal que integran la  c-olmcna fi- 
iista pesan un Kilogram o con doscien­
tos gramos, v  si los suponemos Henos 
de m iel contendrían veinticinco ítilos. 
de donde la  cera, con respecto a la 
m iel está en la  proporción de un 5 por 
100 aproximadamente.

Resum iendo todo lo  expuesto en un 
c aso práctico, aplicable a todos los de 
c 'o ro  de cera y  miel, se puede adm i­
tir una colm ena cuvn peso tota] sea de 
treinta kilrs; de psto,s se deducen cin­
co, que son el peso de la  colmena mis 
ma V de los veinticinco restantes se 
toman: el 8 por iOO para cera y  el 9 
ñor 100 que dan los textos y aue el in­
form ante ha comnmbpdo en la prácti­
ca. .se aumenta ai «  por 100 en aten­
ción a posibles mutaciones naturales.

Con susto V desinterés emito el pre- 
sf-nte inform e, deseando sea de u tili­
dad al Exemo. Avim tam iento de Ora- 
nada en su gestión administrativa

.An t o n io  OAnAi.t.ERn.
Ayudante, de Montes.

Granada, 22 d« octubre de 1930,

N u e v o  pcocedimiento de capta­

ción de enjambres

La noticia que leemos en un perió­
dico de L u go  ['<El P rog res o »] y  nos 
rem ite luiestrú distinguido colabora­
dor D. Jaime de G lano y  de S ilva, nos 
sugiere la idea de aplicar los aspira­
dores a la c.aptacion de enjambres en 
rincones d ifíc iles y--, donde haya elec­
tricidad. TjOS aspiradores suelen tener 
un saco de tela, al que creemos llega, 
rán las abejas vivas y por tanto será 
p|)iovechahle el enjambre. Desde lue­
go  el procedim iento nos parece m ejor 
que el de la  manga de riego  de los 
bomberos de Dusseldorf, y  merece 
la  pena de ser ensayado, por e l api­
cultor que pueda hacerlo. Dice así la 
noticia:

ulnvnsión de abejas en una pástele- 
Tía.-- Diceu de París, que cuando ma­
yor era la  afluencia de público en una 
pastelería de la Aven ida de Orleáns, 
irrum pió  en el estalfiecim iento todo 
un enjam bre de abejas, que comen­
zaron a devorar los azucarados ar­
tículos y  sembraron el terror entre los 
parroquianos y  más especialmente 
entre las señoras, Tras no pocos es­
fuerzos, V gracias a l em pleo de un 
aspirador de polvo, se consiguió ha­
cer de-saparecer a los inoportunos in­
sectos.»

Colecciones dlrasoilcis de L a COLMENt

Quedan muy poca> de los años IQ2S- 

26-27-28-29, encuadernadas en tela, 
que vende la Adm inistración de la 
revista a 15 pesetas año. La co'ec- 
lión  de 1930 se está encu?dernando. 
L a  primera época, totslmente agota- 
d;i. Aquellos Apicultores a quienes 
interese conocer e l m ovim iento apí­

cola de los últim os seis años en Es­
paña deben apresurarse a adquirir 
la colección de LA COLMi-JJA, próxi­
ma a agotarse. Los encargos se sirven 

por riguroso orden de pedido.
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P á g i n a  l i t e r a r i a
E r a s e  q u e  se e ra ...

LAS DOS MULTAS
Momentos después hallábanse en la 

plaaa olfateando la pieza, cuando vino 
de una callejuela este grito  que alegró 
el corazón del tío  Goticaceite.

— ¡M iel, a la rica m iel! ¡m iel, a  la 
güeña miel!

— T ío  gueno—  d ijo  e l alcalde al se­
rrano, ai tiem po que éste desembocaba 
en la  p laza— ¿me la  quié usté enseñar’  

— ¡ Y  que va  usted a enamorarse de 
e lla !— respondió el m elero levantando 
el lienzo que cubría la  cántara.

¡Rediez!— exclam ó Goticaceite na­
ciendo un gesto de asco.—  ¡Esa m ie l 
lié viruelas.

—¿Viruelas?
— Sí, hom bre, sí, y  si no qué con­

cho son esos punticos negros? 
—Moscas.
• ¿Como moscas?
— Moscas, si señor, porque ya  sabe 

usted que las moscas...
- .-Mto a  la  reina, rediez! ¡Gorrino, 

más que gorrino! ¿Cómo se atreve usté 
a ven ir a  vender a los de M uel esa co­
chinada?

— Pero...
—A  ver, tío  Pachón ¿cuántas moscas 

tiao  la  miel?
— Una, dos, tres, cuatro, seis, nueve, 

doce, quince... ¡veinte justicasl 
— Pues a ria l por mosca, son veinte 

ríales de multa. ¡A  pagarlas o  a la car- 
oel!

Y  el melero, después de nuevas pro- 
ttslas suyas y  nuevas amenazas del a l­
calde no tuvo más uemedio que a flo jar 
(1 duro, con e l cual penetraba triunfan 
te a  los pocos minutos el tío  Gotica­
ceite en la  Casa Consistorial de Muel.

— Tan to pa e l oorderico... Tanto pa 
las olivas... Tanto  p a e l queso... Tanto

Y • pan... ¡La  cuenta justa, decí¿i el hue. 
no del alcalde!

— ¿Y el vino, ande lo  pones?—  P re­
guntó el juez de paz.

— ¡Otra! Pues el tío M ostillo  tié ra­
zón.

— Ix ) que es a por la  m ia ja  de la 
l>ebía no hemos de d ir  al chaico...

—N i a la  juente...
K1 tío  Goticaceite cortó todas estas 

exclamaciones, diciendo amoscado:
—¡Aún ((uerís que vaya y  le saque 

otro duro al de la m iel!
— No, porque el que va  a sacárselo 

soy yo.
— ¿Tú Mostillo?
— ¡Yo!
— ¿Y cómo?
— ¡Aura lo  veris— d ijo  el riva l de 

Goticaceite en mañas y agudezas, to­
mando e l portanle en e l acto, y  seguí 
(to, como el otro por el indispensable 
tío Pachón.

— ;Mi(4. a la  rica m iel! ¡M iel, a  la 
güeña m iel!— seguía gritando el sen'a- 
no en la  plaza no sin dejar traslucir en 
fu  acento la  rabia que el lance ya na­
rrado le  hal)ia producido.

— ¿Se pilé ver, lío  gueno? - d i j o  el 
juez de paz.

Destapó el hom bre la  cántara, y  el 
tío  M ostillo em pezó a  m irar y  a rem i­
rar la  miel, haciendo gestos de extra- 
ñeza.

— ¿Qué es lo  qiie busca usté?
--¿Qué he de buscar? ¡Las muscas!
— ¿Las moscas?

-Si, hombre, sí; paice usté e l tonto 
de Lum piaque ¿Como es que esta miel 
no tiene moscas? ¿No sabe que m ie l sin 
moscas es m iel de m en 'ir'cas?

— Sí, siñor, pero com o el siñor alcal-

Ayuntamiento de Madrid



L A C O L M E Ñ A

•j”» ífii ha mandau qu itar las moscas 
(iue tenía m i m iel...

— ¡Eso no pue ser! Y  por fa lla r a  la 
putoridad con calumnias, a  más de ye 
n r  a  engañar a  los de M uel con miel 
r íala, va usté a pagar aura mismico 
v íin le  riales de multa.

-P e r o . . .
— ¡.\ pagarlos, rw iiez! .\ pagarlos u 

a la  cárcel.
Y  excusado, es decir, que las autori­

dades de Muel rem ojaron el corderico. 
el queso, las olivicas, con líqu ido que 
no se tra jo  del charco ni de la  «juente. 
s'no de la  faino.sa y acretliliida talieriia 
de la  seña Agustina, vulgarm ente lla­
mada <‘ [.a Barrigona».

Mariano de Cavia.

{D e  «L a  Cultura Popu lar».)

Ejemplo
Con satisfacció:’ vemos, la orienlu- 

( ¡ón m oderna de nuestro M in isterio de 
Economía nacional. L a  cainpaíia de la 
naranja es un ejem plo, j: esperam ts 
chas campañas análogas, la  de Ift 
M IE L  entre ellas, siem pre más útiles 
que equellas que so dedican a pertur­
bar y  em pobrecer nuestra nación, cu­
ya m ayoría está ansiosa de quo la  de- 
irn  traiia jar tranquilam ente a l ampa 
ío  de la  L ey  y e l Derecho, sobre bases 
objetivas de lo  justo y  no de persona- 
l?s ambiciones y  compadrazgos, vani­
dades y concupiS' encías.

El M in isterio de Agricu ltura <le la 
República Argentina  por m edio de su 
S tcrelaría  técnica, ha circu lado las si­
guientes invitaciones, que con e l m a­
yo r  gusto y  com o ejem plo  a  estudiar 
a l menos, y  segu ir si es posible, trans­
cribimos:

«Buenos Aires, N oviem bre de 1 ^ —  
M in isterio  de Agricu ltu ra  de la  N a­
ción. Sección Técnica.—  En el ánimo 
de S. E. e l señor M inistro, está el de 
fom entar la  producción nacional en 
sus diversos aspectos, por lo  que me 
d ir ijo  a  V d . solicitándole quiera tener 
a  bien enviar por escrito a  esta sección,

cualquier in iciativa  respecto al fom en­
to y  com ercio  de la  industria apícola 
en el país. Todos sus puntos de vista 
sobre e l particu lar serán sometidos a 
estudio detenido por una comisión ase. 
sora.—  En la creincia  que correspon­
derá al pedido que en beneficio de la  
Apicu ltura m e perm ito form ularle 
saludo a  V d . con m i m ayor considera­
ción  más distinguida. - A rm ando M. 
l  utscher, Jefe  de la Sección de Gran- 
ja r .A esta invitación siguió otra citan­
do a  una reunión con el objeto de cam. 
b iar ideas respecto al fomento de la 
industria apícola en e l país... S i jw r 
cualquier impedim ento no puede Vd. 
concurrir, le agradeceremos lo  comu­
nique, como también se sirva insinuar 
por escrito cualquier antecedente, pro. 
yecto de ley, m odificaciones de siste­
mas de explotación o ideas que Vd. 
tenga en e l sentido de una convenien- 
t'i orienación en esta importante indus­
tria, para inclu irlo  con anterioridad en 
los asuntos a tratar. - En la  creencia 
que concurrirá a esta reunión en  la 
que se encontrarán representados los 
apicultore.s y  entidades apícolas de ti> 
do el país, saludo a V d . cw i m i consi­
deración más distingu ida...»

L o  m ism o la  Argentina  que Chile, es­
tén impulsando a la  .Apicultura con 
verdadero entusiasmo, y  en Colombia 
es notable el progreso. Conveniente es 
s igu ir  la  marcha de tan adelantadas 
naciones, con m ayor interés por la  co­
munidad de raxa y afecto que a ellas 
nos ligan, aprender lo  que ellas nos en­
señen y  procurar corresponder con lo 
m íe nosotros sepamos, en una franca 
colalMiración ante el supremo interés 
científico, social y  económ ico de la 
Apicu ltu ra en todos los países prop i­
cios com o l ( »  nuestros a la explotación 
de las abejas.

Felicitam os a nuestros c o le a s  por 
sus Ministros, y  deseamos den los 
nuestros ocasiones análc^as para ser 
felicitados, proporcionándonos, como 
alguna otra vez hemos dicho: el p la­
cer de elogiar.

AnlSTEO.
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L A  C O L M É Ñ A f.
E L  G O B IE R N O  D E  L A  R E P U B L IC A  A R G E N T IN A  P R O T E G E  A  L A  A P I ­

C U L T U R A  N A C IO N A L

f e

E l M inisterio de Agricu ltura de la  República Argentina ha editado y  repartida p ro­
fundamente, e.l cartel que reproaucimos. para fomentar ej consumo de la  m iel. Es­
ta especie de Briareo, nos parece adecuada pareja, para la  diosa Durga, cuyo reta­
blo hemos visto e¡n el Museo Arquqolúgiro Nacional, y desde e l punto de vista 
artístico, no  acaba de convencernos, pero como reclam o indudablemente; será eficaz 
y  sobre todo demuestra en e l Gobierno argentino a lgo  que hasta « 1  presente no I  a 
demostrado con demasiada esplendidez e l nuestro d e  Econom ía Níicional, qué em ­

pezó muy bien con un cartel de propaganda de la  Apicultura, tan eficaz, que 
estamos necesitando muchos para qué s i consuman los productos de la Apicultura

propagada.
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•M o t ic ia s , v a r ie d a d e s  y  a v is o s

Celebraron los alumnos de Humanidades
del Instituto-Escuela de Madrid un acto 
liierario en conmeinoracióii del bimilena- 
rio del autor de la  Eneida.

Fué puesto en escena «F-l Perseoii, de Lo­
pe de V ega , en cuyo segundo acto salió 
V irg ilio  rodeado de las musas, tal como 
aparece en dicha obra del Teatro Clásico.

Todos, alumnos del Centro y  numerosas 
fam ilias aplaudieron la simpática actuación 
de los jiivenes humanistas

Las fotografías publicadas en " L A C O L *  
M E N ft f  ce la  visita de las alumnas de la 
Escuela de M érida a l Coto apícola d irig ido 
por D . Moisés Sainz, han dado origen a 
una broma de Inocentes en u E l  C o r r e o  
E x t r e m e ñ o  »  , Publica dichas fotogra- 
Has con la siguiente explicación : «U n  ten­
tadero de reses en Am érica.— En vista del 
Iracasü del «toreador» P'ranklin, han idea­
do en Am érica un nuevo sistema de toreo, 
ae ha puesto en práctica en una tienta ce- 
leoracüi recientemente y  consiste, en d irig ir­
se a l toro, a l que previamente se ha re­
gado de m iel con un panal de. aoejas de 
colmenas m ovilistas. De esta lorm a, mien­
tras e l animal se rasca, e l diestro, o la tlies- 
tra, como aparece en la fotogralíit, realiza 
la mena. Tam bién se distinguen en la  (oto 
algunos zánganos.» N o  puede negarse que 
en M érida no fa lta e l buen humor, n i que 
D. Moisés ha logrado  popularizar los te­
mas apícolas, e  interesar a r.us conciudada­
nos por abejas y  colmeniui, de donde sur­
g irá  la  afición a consumir ¡a  m iel, por 
aquellas labiada en éstas. Lamentable fi­
nal : un poco HtórtnicoH. ¿ Perdón 1 E l pe­
noso deber nos hizo tener que empaparnos 
e,n ciertas lecturas, y... com o todo se pega 
menos la  hermosura, sufrimoe e l contagio. 
La enferm edad, se ha localizado alortuna- 
dameute, aislando e l microbio. ¡L o a d o  sea 
Dios !

Nuestro querido amigo Don Alfredo Fuer­
tes Mae.stro de Garrovillas, y ex alumno 
de «M endicuechea», ha sido premiado por 
la revista quincenal «M an olin », en la que, 
.ce inserta su cuento; «M an olin  previsor», 
que tendremos e l gusto de publitar en «L A  
C O L M E N A », por su carácter apícola, D i­
cho cuento demuestra una vez más, lo que 
un buen Maestro puede sacar del inagota­
ble m aterial pedagógico ds una colmena. 
Felicitam os a D . A lfred o  Fuertes y  desea­

mos estimule su laudable ejemplo a sus 
compañeros, que pueden hacer mucho en 
ese terreno, como entre otros lo  demuestran 
Sainz, Vicens, Navaridas, V illa  T e jed e­
ras, etc., e,tc.

Maestros, Médicos, Farmacéuticos, 5acer- 
dotes V lorias ruaiitas personas ilustradas 
siden en pueblos o  en e l campo, deben 
prestar *u cooperación a la obra iniciada 
remidan en pueblos o en el campo, deben 
de form ar la  «F lo ra  apícola^) de España. 
Obra de ta l índole no es factible, para un 
solo hombre, es precLso realizarla con mi­
núsculas aportaciones, como las abejas ho­
cen con la  m iel. E l Sindicato cuenta con 
distinguidos especialistas, que deisinteresa- 
dnmente realizarán e l trabajo, no pequeño 
por cierto, de clasificación de elemplares. 
Conviene se sigan exactamente las ins­
trucciones facilitadas por e l Sindicato. 
(Avenida P í y  M argall, 12, entl,"l con lo 
que se sim plifica la labor y  ahorra tiempo,

Teógenes Orfego, e l joven e inteligente 
Maestro de Valdanzo, cuyos dibujos han po­
dido admirar nuestro.-Tlectores, ha sido pre­
miado por el fo lleto «L a  Ribera -oriana del 
Duero», que ha tenido e l buen acuerdo de 
im prim ir la  Sociedad Económica numanti- 
na de A m igo » del País de Soria. Es una 
m onografía geográfica a la moderna, el es­
tudio de las <cregione» naturales», docu­
mentadísima y  estudiada minuciosamente 
sobre el terreno, el libro m ejor escrito pa­
ra los que saben leer como Ortego, y  como 
<T, son trabajadores, cultos, observadores 
competentes. N o  podían faltar dibujos d fl 
Autor, sin duda para demostrarnos, o  d f- 
mosírar a los que no lo- .sepan, que dibuja 
y escribe con la  misma facilidad y  acierto. 
Fil estimar lo  mucho que estimo a este jo ­

ven Maestro, y  e l canlcter de esta re,vista 
me impiden e l elogio, sin razonarlo, y el 
estudio detallado de la m onografía de! que. 
automáticamente surgiría el aplauso. Don 
Pedro  Chico, Pro fesor de la N orm al de 
Soria prologa e l trabajo de su aprovechado 
discípulo, y nos ha :e rei'ordar a Cervantes. 
Felicitam os a l Sr. O rtego cordialmente y 
le deseamos nuevos triunfos en estas nobles 
luchas, pura las que sstá tan pertrechado.

A g en cia  lix c lu s iv a  para la  propaganda 
en esta R evista

—  —  P r i n c e s a ,  4 0  — —  
B/1RCELONA
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C E R A  E S T A M P A D A
GRABADO P E R FE C T O  - PUREZA G AR AN TIZAD A 

MAXIMO REN D IM IEN TO

F A B R I C A  D E  C E R E R I A  Y
D E

J o s é  M . ^  G i s p e r t
(Casa fundada en 1835) 

Despacho : Plata del CastillOj 5,
Fábrica : Calle de la Mar, 22, 24 y 26.

R B ü S ( T a r r a g o n a )

B U J I A S

Solicite MUESTRAS GRATUITAS

IINGÜBUDOBAS, CfiliDORAS grandes y pequeñas
I  Pebederce, com tderos, tolvas, rasquetas, anillas de celu loide y  aluminio, 
i  nidales registradores,

=  Marcadüires de huevos FO LLU E LO S  HUEVOS P A R A  INCU BAR  
I  Alim entos para gallinas, polluelos y  todo lo  necesario para la  Avicultura, 
i  Estuches de castración, pulverizadore¡;, desinfectantes, etc.

I  Obras de A V IC U L T U R A , C U N IC U L T U R A , etc.

I Material y Productos para la Avicultura
Í p R I N C E S A ,  3 8

i  B A R C E L O N A

I  Solicite 
i  Dueslros 
i  Catálogos S  ';. 
5  iluslrados

Panales artificiales (Cera estampada)
Perfecta elaboración - Punta  garantitada • Precios económicos =

Medidas corrientes Layens, Perfección y Dadant-Blatt, tenemos siempre disponi- g  
bles para envío inmediato. Cualquier otra medida se fabrica «in aumento en los =

precios. =
Prensa moderna fara la extracción de cerotes, Compra y venta directas {sin in- = 
termediarios) de cerones y ceras amarillas puras de abejas, y cambio de las mis- g  

mas fo r panales gn inmejorables condiciones =
PID A HOY MISMO M UESTRAS G R A TIS Y  D E T A LLE S A g

Sr.  D irector de "CERERIA PONTIFICIA**, Andüjar (Jaén) |
Depósito en M I - DER • AC, Avenida Plaza de Toros. 17 =

M adrid  -  Teléfono 50.923
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a p i c u l t o r e s -

sí ([ueróis
vender bien

la cera amarilla 
tnejoT aáo, 

purr de abejas, 
la cera sin pren-ar, 
dirigios 
a
i i

C E R E R I A
" L A  F U N D I C I O N * *

A N 0  U J A R 
C J A E K )

FaUe.

• L A S  A B E J A S »
C u rs o  de  i4p ic u / (u r a  

”KíusUd<réstrictamente al programa 
oficial de Apicnltura, por el Profesor 
Pablo Lastra y Eterna. Precio acia pe- 
aetaa. Pídase en librerías,jr en la admi- 
nislracción de LA COLMENA que la 
remite cerlificida enviando su importe 
por Giro postal Es la mejor obra mo­
derna española.

Cera estampada
N ueva fabricación  resistente

Oran reducción de precios en las compras 
hasta 1.* de marzo y condiciones especiales 
a vendedores. Emplee cera estampada solo 
después de ezperimentar la calidad y precios 
que ofrecemos. Acéptanse representantes en 

los centros de consumo.

CENTf^AL APICOLA PO RTUG UESA
R iaciw s (PortugaO

n̂iiiMiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiniimmniHiitiimiiiimiiiimiiiimimiiiiiHtHiiiiiiiitimiiniiiiiiimniiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiniiitnnninmitiii;,

s
E

’ FECÜNDITAS’' IL a  C o lm e n a  
(Patentada)

Coastruida a ba»e de macera y de los corchos mis 
«electos de la sierra ESPAD AN es la  ideal para todo 
Apicultor profesional y aficionado.

Con el abrigo del corcho y la  forma espacial en 
qne está constmida. conserva en todas las ^x>cas 
dc4 aso la temperatura adecoada para el mayor ren­
dimiento. E r in , además, las incesantes mortanda­
des fnoouridas por los cambios atmosféricos en las 
colonias de abeja» y  en las colmenas que carecen 
de esu  protección.

INCOM PARABLE PARA SER TRASPORTADA 
CON LA MAYOR F A C lL iD A D  Y A  GRANDES 
D ISTAN CIAS, aun por personas con poca qsperien-

Higa un ensayo y será usted UNO DE LOS MUCHOS 
PARTIDARIOS DE ESTA COLMENA.

Pida boy mismo catálogo y lista de precios gratis a so 
óaico fabricante.

M a n u e l  J a i m e  S o r r i b e s
CalW  ós- iSaiv V k ca t*

E S L I D A (Castellón.)

m
3

JuiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiMiiiiminiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiimiiiiiiiniHiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiinMHiiMuiiiwMm^^^
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G allabas
Coelhos

e
Pombos

REVISTA

ME N S U A L
I L U S T R A D A

DE
A V I C U L T U R A

••A**

L I S B O A

LA UNICA REVISTA AVICOLA 
DE PO RTU G A L

D ED IC AD A CON PR E FE R E N C IA  A LA 

A V IC U LT U R A , C U N IC U LTU R A  

Y CO LOM BO FILIA

Profusamente ilustrada g imfresa en magnifico 

fa fe l cauché.

----------  24 PAGINAS DE T E X T O  ------------

Propietario, Director y  Redactor principal:

J. E. Carvalho D’Almeida
Diplomado fo r la Escuela Nacional {portuguesa) de Avicultura 

Oficial de la Orden de Santiago de la Espada.

Rúa Alves Córrela, 10, T , L I S B O A

Representante exclusivo para la publicidad en España:
------ Publicidad «JOHAN», Princesa, 40. - Barcelona--------- ------

Colmenas “Garriga“ I
ds aglomerado negro de corcho  s

Es la colmena que aísla y  protege = 
totalmente a la colonia de los agen- =

te« atmosféricos. =
------- P atentada-------- 5

Irreprochable construcción Ensá- = 
yenla : N o se arrepentirán = 

Elegante : Ligera Práctica 1  
Venta y  detalles en S

M I  D E R - A C  I
AVEN ID A PLAZA DE TOROS. 17 |  

- Madrid.-Telefono sogaj - - =
En almacén colmenas Langstroth. E 
Se construyen todos los modelos se- ?  
gún diseño de los señoree Apicultores = 
Pedid informes a g

M I - D E R - A C  i

ENVASES PATENTADOS.de  CARTÓN 
IMPERMEABILIZADO

l.-f'-'íV

É

o
J. MOYAs 2 -TCLe* AACBLOMA

CILINDRICOS Y CONICOS PARA MIEL, CAFÉ 
MERMELADAS, HELADOS, ESPECIES, 6AR0UI- 

LLOS, Y TODA CLASE DE PRODUCTOS 
HIGROSCOPICOS 0  GRASOS

SON UN 25 MAS ECONOMICOS 0U£ LOS OC LATA

AGRADECEREMOS A NUESTROS LEC TO RES M ENCIO NEN «LA COLMENA» 

AL DIRIGIRSE A LOS AN U N CIAN TES
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MI DER AC

I MI E L E S  d e r i v a d o s  a c c e s o r i o s  i

I  Colmenas desrie lo  más barato a  lo  más caro. i

I  Pesetas 28, 35, « ,  42, 45, 55 y  7 4 ,7 5  g

I  Toias prácticas. Sistemas probados. e

CERAS —  .í BVMADORES — CEPILLOS  — VELOS

m a r c a REGIST

M aterial útil, y  de fantasía, para apicultores y  para 
deportistas apicolas. BxtracU)rc*s, Cuchillos, L ibros 

apicolas.
Inform ación, Presupuestos, Orientación gratis en­

viando sello para la  respuesta.

\1¡.DER-.AC no tiene compromiso exclusivo con 
ninmin fabrinmíe, ai fabrica por si, y aconseja 
con absoluta independencia el material mejor en 

cada caso.

I MI DER AC I
AVENIDA PLAZA TOROS, 17

rVADRID - TE L6PO N O  50.925
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9 DE Cí̂ fittÜGLhierivdd
PATEN TAD O

El a g lo m e ra d o  • w  de co rch o
es e l UNICO  cuerpo TO TALM E^NTK antUcondiictoi* del ca lo r y  de la

electricidad.
I i A  C O L M E N A  protegida con

CORCHO AGLOAAERADO
faéien,cf^-^///o ‘ S la que A IS L A  y PR O TE O E  T O T A L

 ̂ M E N TE  al enjam bre de los agentes
aimosfóricos.

Es la preferida,
por ser la  que ahorra más trabajo y 

produce un m áxim o de 
R E N D IM IE N T O .

Eh también la más 
económica

Congíruída de raedera completamente 
protegida con

âbUrc
Mze o
Deposito
ffuel

crtd.

Piquera

El a g lo m e ra d o  -sro de rorcho
Posee toítiw los perfeccionamientos de la  colmena de panales m ovibles 
moderna, y  su solidez y  poco peso la hacen estimc.ble para los que pruc. 

tiran la movUizaoion de sus colmenares.

P ID A  D E T A L L E S  A SU  F A B R IC A N T E :

Cassá de la Selva
( G e r u i i a )

o a szis T/‘presenlanti‘  ̂ en:

BARCELONA
M a te ria l y  producios
para (a A v icuU u ra  M  I  D E R A  C

P rin cesa , 5S-4Ü I A v e n id a  de ia  P iaza d e  T o ro s. 17

ANTES de instalar un colm enar wed si quizás con menos dinero os 
aseguráis mayores rendimientos.

Public. «Joa«N.

D. de Garrida
A\ A D K 1 D

Ayuntamiento de Madrid



APICULTORES!
PROPIETARIOS I

V AFICIOIMADOS |
Pura fxp la ta r di h iilam fnte vupHras fim-aa y  paripies de recreo, ensayad |

la  rO L M K N A  |

PERFECCION ^
i'micu «lite reúno todas las cualidades 
d f  sulúiez, sencillez, fácil maneju y 

considerilile  reiuiim ienln

Nuestra fálirica es única en Ruropa, y  
sus |)ro<liK'los de maUTÍal apícola, ce­
ras estampadas y  mieles líquidas y 
cristalizadas no admiten competencia.

Pídannos ratnlogos y detalles para 
instnlnriones apícolas de cua lqu ier 

im portancia

y

= iimiiiniiiimuiimiiiitm

I  fin lascolm e- 
= nas se iiace/i 
p d e s c u e n t o s  
i  iegún  la im- 
1 portancia  de 
i  los pedidos.

\

ESCRIBA HOY MISMO A

La Moderna Apicultura, S. A. |
Doctor Esquerdo. 17 (Final de Jorge Juac) =

Telefono 52225 Apartado 9008 |
M A D R I D  §

PttbUe. uuwMitimthf
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